
Semblanza de Morelos 

Sil gmniiPza la rexdItrn la hirtui-ra. Sn 
acción prrdun eri in dr MIuco ? 
orienta e ilidn~inii e/<iestirio </e la p.itrr.i. 

C o . ~ m u o ~  URONESAIERECE~VCOMO EL, título de coriducior, de c.111- 
di110 si por él entendemos al ser que, peneti-ado de un ide.11. lo 
cngiandece en su alma, lo acrecienrli y ii~agnifica en ,u pe~isa- 
rnienro y lo crisraliza con el sacrificio de su propi.1 vida. 

W r  la patria libre fiie el ideal que impulsó a Morelos .i lucliar hasta el fin: 
t.1 fucr.la que incontenible le arrasrr6 a comb:itir en lucha desigual la siiie- 
ciijli espiritual y iriatcrial en qiic vivía su pueblo, y las desigu;ildades sociales 
y ecoiiUinicas existentes; a aliviar las carencias de todo gtnero que le afligían; 
a posibilitarle el goce de los frutos de su trabajo y de los dones que la iiatura- 
leza Ic ofrecía; a abrirle las vías de su desarrollo intelectual, el afianzamiento 
ite sus valores morales y su organización como piieblo y como unciijn de 
acuerdo no sólo con los principios jurídicos y políticos inás válidos y ope- 
i-antes de su tiempo, sino con base en los inc«iiinovibles iuridainentos qiic 1.1 
jiisticia y el derecho eterno siistentan y otorgan a todos los Iiomhrcs. 

Patria y libertad, ideal nobilísimo elevado qiie Morelos tr.iiisi<ii-iiir; r n  
b.inder.1 y consign.1, Ic llevó no sólo a tratar de liberar a 1.1 nación aiii,ida, sino 
.i convertirse en su "siervo". iActirud pr«digios~ dc autbntico creailol- por 1.1 
cual rcpreseriia el paradigma del perfecto estadista! A más de infundir In \.i~la .i 
una nación, se consagra a servil-la, esto es, a garanrizar la lihertad y a organizar- 
1.1; a darle una estiuctur2 político-jurídica. estaral, dentro de la cual preseiv;iri- 
do el hombre individual sus derechos in.ilienahles c iniprescriptibles, pudiera 
eii ynz y armonía convivir con sus semejantes. ¡Ésra es la grandeza de1 li;n>e, 
~ tc l  estndista, del c~udillo, que todo eso fue José Miría Morelos! 

I'or cllo su noinhre ocupa plano prominente en la 1iistori.t de la indepcn- 
ilciicia, y es con 1-lidalgo, pero no  menor ni mayor, uno de los persori.ijes 
iii,ís sohi-es'ilientc\, nc> sólo del movimiento eiiiaricipadoi- iiiexicaiio, siiic 
ilcl des.irroilo históric~i dc México. 
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EL HOMBRE 

Brotado del abundoso lino mexicano que se nutre en sangre de indios y 
españoles, esto es, de simiente mestiza, José María Teclo Morelos y Pavón 
nació el 30 de septiembre de 1765, en Valladolid de Micboacán, en una de las 
provincias mexicanas en las que el mestizaje biológico y espiritual se paten- 
tiza y acrisola. Es ese mestizaje sano y justo equilibrio de esa doble con- 
fluencia, no predominio ni eliminación de uno de sus ingredientes sino 
armoniosa convivencia manifestada tanto en la presencia física de las perso- 
nas, cuanto en las obras materiales y espirituales que de sus manos y mentes 
brotan. A más de ello, la provincia michoacana se sustenta fundamental- 
mente del campo, del trabajo agrícola que con tenaz y permanente laborio- 
sidad ejecutan sus hombres. Seres recios y honrados, sufridos en la adversidad, 
siempre animosos, generosos sin ser pródigos, los micboacanos asentados en 
variadas geografías que les han obligado a enfrentar la vida con decisión y 
arrojo, tanto se superan en lo material cuanto en los afanes del espíritu y de 
la cultura. 

Grandes virtudes posee la gente del campo, y si Morelos nació y vivió 
hasta los catorce años en la capital de su provincia -sede arzobispal y asien- 
to de importantes instituciones cultudes, de las mejores existentes en su tiempo 
y sólo comparables con las de Puebla y México- el inicio de su juventud, que 
no la adolescencia que es más dolencia urbana que rural, y su juventud ple- 
na, esto es de 1779 a 1790, la pasó en el campo, ganando el pan para él y su 
familia, ocupado de todos los afanes que el labriego tiene. 

A la vez que el incesante trajín campirano arreció su vigor y fortaleció su 
cuerpo y espíritu, también acrecentó su decisión, afianzó su ánimo y madu- 
ró su mente. 

Suele la soledad y el alejamiento en el campo robustecer el carácter, 
desarrollar las cualidades del individuo de tal suerte que puede bastarse a 
sí mismo. La personalidad se acrecienta y las facultades físicas y espiritua- 
les se desarrollan libremente. Una base moral arraigada con firmeza cons- 
tituyó además en el joven Morelos, el soporte de una vida sana y recta 
conducta. Si niño llegó al rancho de Tahuejo, cerca de Apatzingán, en 
plena tierra caliente, de ahí salió once años después, hombre recio, vigoro- 
so, lleno de la sabiduría que la vida en el campo ofrece; sabiduría que 
permite otear el horizonte y entender el firmamento, percibir los peligros 
y secretos que la naturaleza guarda, penetrar el alma de los hombres con 



quienes se convive y descubrir a través de sus ojos y palabras los secretos 
motivos que los mueven. 

Buen conocedor fue Morelos de las tierras cálidas que desbordan el occi- 
dente de Michoacán y de Guerrero, de los caminos que cruzan la sierra 
Tarasca hacia las planicies del interior, y también hábil escudriñador del 
alma humana, del carácter de los hombres rudos pero leales y sinceros que 
pueblan esas tierras. Por ello, esos campos fueron siempre el escenario de sus 
proezas, y sus labriegos arraigados entrañablemente a sus suelos nativos re- 
presentarán sus más fieles soportes en la lucha. 

A los veintiún años, Morelos volvió a su natal Valladolid. N o  sabemos 
qué extrañas fuerzas le hicieron trocar su vida campirana por la quietud y cl 
estudio en la ciudad. 

Si en contacto con la naturaleza pudo entender la existencia de un ser 
superior, decidió servirlo al regresar a la levítica Valladolid. En 1792 ingresa 
por propia decisión en el Colegio de San Nicolás, en donde "cursó con 
aprovechamiento las clases de Mínimos y Menores", como lo acredita la 
nota que su maestro el bachiller Jacinto Mariano Moreno le extendió, en la 
que se señalaba, que en ellas "procedió con tanto juicio e irreprensibles cos- 
tumbres, que mereció ser premiado y distinguido entre sus condiscípulos. 
En comparación con éstos, la madurez y vigor obtenido en el campo le d ~ b a  
gran superioridad sobre sus compañeros, y por otra parte sil mente 4gil y 
dispuesta, impulsada por férrea voluntad y austera disciplina, le permitía 
sobreponerse en los estudios. De  esta suerte, de San Nicolás pasó al Semina- 
rio Tridentino, en donde cursó con notable aprovechamiento las cátedras de 
filosofía, en las que obtuvo el primer lugar, y las de teología. 

Tanto en San Nicolás como en el seminario, Morelos recibió de sus inacs- 
tros y condiscípulos, entre quienes destacan el propio Hidalgo y Jost Sixto 
Verduzco, !zs ideas amplias y explosivas de renovación espiritual y política 
que la ilustración aportaba, y que la cruda realidad económica y social dc la 
Nueva España, urgida de una transformación total, reclamaba. En esos plan- 
teles se ~ o n í a n  en tela de juicio tanto las viejas ideas como las instituciones, 
y la razón abría paso a las nuevas concepciones que sobre las formas de 
gobierno, organización de la sociedad y derechos del hombre y del ciud~da- 
no  surgían de los autores ilustrados. Bajo la dirección espiritual de fray An- 
tonio de San Miguel y don Manuel Abad y Queipo, notables reformadores 
sociales y culturales de San Nicolás y el Seminario de Morelia se abrieron a 
la modernidad y penetraron en ellos las nuevas corrientes filosóficas que 



traían a discusión las estructuras políticas existentes, subrayando los defectos 
de que adolecían y la necesidad de transformarlas. El contacto con el pueblo 
carente de todos los bienes y sometido a penosas diferencias sociales justifi- 
caba la urgencia de reformas. Semilleros de inquietudes intelectuales y socia- 
les, los colegios michoacanos, como otros de diversas capitales, realizaban 
magna labor renovadora y fomentaban los sentimientos revolucionarios en 
sus jóvenes estudiantes. 

En la Universidad Real y Pontificia, en la capital mexicana, obtuvo Morelos 
su grado de bachiller en artes, en 1795. Al año siguiente, a petición del cura 
párroco de Uruapan, pasó Morelos a auxiliarle como maestro de gramática 
y retórica, habiendo formado aventajados discípulos. Capacidad de direc- 
ción espiritual y humana mostró Morelos en los dos años que permaneció 
en Uruapan. Ahí captó el desamparo espiritual y material del pueblo al que 
servía abnegadamente. El 21 de diciembre de 1797, de manos del virtuoso 
prelado fray Antonio de San Miguel, caracterizado por su amplia obra so- 
cial, Morelos recibió las órdenes sacerdotales. Un mes más tarde se le asignó 
el curato de Churumuco, inhóspim y miserable villorrio en el cual, por el 
mal clima y privaciones, no pudieron permanecer su madre y su hermana. 
En abril de 1799 trasladósele al curato de Carácuaro y Nocupétaro, en don- 
de auxiliaba con la fuerza de la fe y su amplia caridad a sus feligreses. Ahí, en 
ese curato, sin la compañía de sus seres queridos y requerido por su huinana 
virilidad, tendría de Brígida Almonte su primer hijo, Juan Nepomuceno. 
Otro más José, de Francisca Ortiz nacería en Oaxaca en 1814, así como una 
niña que vivía en Querétaro hacia 1815. Fue un hombre total, consciente de 
sus debilidades pero a la vez responsable de sus fallas. Íntegro, no mutilado, 
llevó con dignidad su rango eclesial, deslindando limpiamente el recto cunl- 
plimiento de su ministerio, de los desfallecimientos que sustenta todo lo 
humano. 

Hombre de cabalidad fue Morelos, no santón de los altares cívicos. Ge- 
nio y voluntad le elevaron por encima de sus contemporáneos. Su mente 
lúcida y natural inteligencia suplían sobradamente la erudición libresca que 
no había podido obtener. Respetaba a los hombres de mayor preparación y 
cultura, pero no temía exponer en su concurso sus ideas claras y rotundas y 
su libre y ágil pensamiento. Más que las ideas especulativas, le importó la 
angustiosa realidad en que el pueblo se hallaba sumido y de ella trató de 
sacarlo. Por eso dictó disposiciones breves y contundentes, prácticas y efec- 
tivas, buscando más su utilidad y aplicación que la forma legal que las cu- 



briera. Hombre realista, sin desdeñar las discusiones teóricas de los ahoga- 
dos y lioinbres de luces a quienes confió la elaboración de las leyes, cada 
tino de sus actos y disposiciones revelan su deseo de resolver los problrinas 
existentes, de dar solución a males concretos, de no  dejar nada que pudier'i 
afectar el desarrollo de su lucha, la profunda revolución que realizaba al 
tratar de mudar la estructura política del país, cambiando también y radical- 
inente, las injustas desigualdades sociales y económicas que padecía. Com- 
prendió en el diario bregar con las clases desheredadas que siempre le 
rodearon, los problemas que les aquejaban, sus miserias, y las injusricins de 
que eran víctimas; las forzosas y vergonzosas limitaciones que se les impo- 
nían y su soterrada pasividad. 

Ciiando Morelos se percató de los males de su pueblo, trocó el cayado dcl 
pastoi- por 1.1 espada del soldado obligado a luchar contra podei-oso eneiriig~l. 
SUS altas dotes de conductor las mostró, tanto al organizar sus tropas coristi- 
tuidas (le humildes lugareños y dirigirlas con acierto y valor en las batiillas, 
cuando al trai.ar los lineamienios jurídicos y políticos que debían rrgii- 1.1 
vida de la nación. Militar y estadista son las otras iacetas de Morelos en 
torno a las cualcs conviene reflexionar un  poco. 

El. MILITAR 

Forjado en severa disciplina, dotado de valor reflexivo, no teiiierario; de recia 
condición iísica, liabituado a las fatigas del campo, a la incleincncia dcl si11 y 
de la lliivia, a resistir sed, cansancio y hambre; provisto del genio de la giieri.1 
y gran capacidad de mando, Morclos fue el caudillo militar mis sobresaliente 
de la insurgencia mexican'i y uno de los mis desracados, con Bolíxir, Siicl-c y 
San Martín, en el inoviiniento einancipador liispanoamericano. 

Si la guerra dc independenci.~ por sus pi-ofuridas razones estal10 comii 
conviilsa revoluci6n social que explica la presencia de iniiltitiides iii(iiscipli- 
riad'is e incontroladas, en las que rencor y odio de siglos producían siis excr- 
SOS, esas niasas, en lugar de iacilitar la lucha la entorpecieron y d.iñarun. 
Allende, iormado en la disciplina castrense fue el priincro en intenr.ir cre.ir 
un ejbrcito disciplinado y rediicido, 1116s fácil de mandar y de ni:tyor iitili- 
d.id; m.is en esa etapa 1'1s masas representaron fuerza incontenible que dcs- 
bol-dó toda acción y contrihiiyó al fracaso de la lucha. 

Morelos consicleró la guerra de i11siirgenci.i no como movimiento drs- 



tructivo, sino como medio de construir, a través del triunfo, una nación 
coherente. Conocedor profundo de la heterogénea composición de la socie- 
dad novohispana y del valor de cada uno de sus grupos, evitó el enfrenta- 
miento entre ellos, que la división existente se hiciera más profunda y trató 
de cohesionar al pueblo, unificarlo a través de un ideal común, en el que se 
sintieran todos ellos elementos integrantes y necesarios en la formación de la 
nación. De un pueblo dividido y débil quiso hacer una nación unida y m- 
busta; de una colonia, hacer una patria, y para construirla era necesario 
combatir contra el enemigo común, aquel que bajo cualquier denominación 
quisiera mantenerla en sujeción y dividida. Bajo estaidea que revela sus atas 
dotes de estadista y conductor, Morelos decidió formar su ejército de hom- 
bres libres, no de desordenada masa de siervos. 

Morelos, que creó su ejército en zonas de menor población que las del 
centro de México, comprendió la necesidad de tener fuerzas capaces, adies- 
tradas y obedientes, y a formarlas se empeñó en los primeros meses. 
Carismático y acostumbrado a mandar, reclutó gente bien dispuesta que le 
siguió con entusiasmo y admiración, y cuando al poco tiempo se le unieron 
hombres igualmente valerosos y de gran capacidad de mando, como los 
Galeana, los Bravo los Ávila, Ayala y posteriormente Matamoros, buen co- 
nocedor de sus condiciones, compartió con ellos el mando, les confió el 
peso de la guerra y dio a su ejército la cohesión y dirección que le 
obtener sonadas victorias, a través de cuatro campañas militares, cuya pro- 
yección y alcances fueron semejantes a los que a través de los Andes realiza- 
ban los caudillos sudamericanos. Bien proyectadas y ejecutadas sus acciones, 
pudo el ejército insurgente triunfar en numerosos encuentros contra las más 
importantes fuerzas virreinales. Conoció también el amargor de la derrota 
de que siempre se repuso, y sólo cuando los hados torcieron el invisible hilo 
de su destino y le privaron de sus más famosos y aguerridos capitanes, su 
acción se anuló. 

La decisión de Morelos para lanzarse a la guerra insurgente no surgió del 
momento, no fue producto de un movimiento espontáneo del espíritu que 
estimula voluntad y acción, sino obra reflexiva de una madurez de concien- 
cia social y política que, nacida en los claustros de San Nicolás y el semina- 
rio vallisoletano, se engrandeció al contacto de la mísera realidad en que 
vivían inmensos núcleos de mexicanos. Si el anhelo de independencia se 
fraguó con las redes invisibles de los ideales mexicanos cultos y patriotas, 
tejidas desde las aulas de colegios y seminarios, sus planes políticos y su 



realización significó otra trama que sagaz y furtivamente se tendió, a partir 
de 1808, por criollos y mestizos, por el amplio territorio novohispano com- 
prometiendo a numerosas personas en un  movimiento que tendría que ser 
realizado por las armas en un  momento dado. Independencia política; orga- 
iiización de un  estado nacional regido por principios democráticos y repre- 
sentativos; abolición de las desigualdades sociales y económicas; justa 
repartición de la riqueza -principalmente de la propiedad territorial- re- 
presenraron los principios generales por los que se debía combatir. U n  pen- 
samiento coincidente impulsó la lucha en la cual los medios a emplear fueron 
en ocasiones diversos. Curas, militares, abogados, comerciantes, fueron los 
dirigentes que catalizaron la voluntad del pueblo: de campesinos, de trabaja- 
dores de minas y obrajes, de la gleba sin hogar y sin pan. Unidos por una 
aspiración común y comprometidos en la revuelta, se levantaron al toque de 
la campana que en Dolores hizo sonar Hidalgo, valientes seguidores que en 
compañía de sus feligreses, amigos, clientela del campo y de las pequeñas 
ciudades, lanzáronse a la lucha con la cual anhelaban conquistar al misino 
tiempo que su libertad, una patria. 

Morelos, al igual que otros eclesiásticos, licenciados y militares, salió a 
partir de septiembre de 1810 a engrosar el ejército de Hidalgo y a combatir 
por una ciiusa común. En su recorrido de Dolores hacia Guanajuato, V'11la- 
dolid y México, las tropas insurgentes recibieron notables jeles. En Charo e 
lndaparapeo el licenciado López Rayón se sumó al movimiento del cual 
sería sostcnedor y consejero, y en las mismas poblaciones el cura Morelos 
recibiría el encargo de Hidalgo de extender el movimiento hacia la tierra 
caliente. En esos poblados los jefes de la insurgencia discutieron con ampli- 
tud sus fines y programas; planearon seriamente el futuro del país, su organi- 
zación jurídica y política, su estructura social y económica. Breve y 
profundamente delinearon su acción, y cada uno en si1 campo se aprestó a 
realizarla, a cumplir la promesa sagrada de hacer una patria que ese día, el 20 
de octubre de 1810, signaron. 

A partir de ese insrante, Morelos, una vez que en cumplimiento de su 
deber eclesial notificó a la mitra de Valladolid quc dejaba el curato de Carjcuaro, 
para cumplir la comisión que don Miguel Hidalgo le confiara de "pasar con 
violencia a correr las tierras calientes del Sud", en compañía de un  puñado de 
Iioinbres de confianza se lanzó a la lucha, iniciando así lo que se ha dado en 
llamar sii primera campaña, la cual, iniciada en Carácuaro el 25 de octubre 
de 1810, concluirá el mes de agosro de 1811 en Chilapa. 



En su primera campaña se unieron a Morelos, Rafael Valdovinos en 
Coahuayutla; Marcos Martínez en Zacatula; en Tecpan, Hermenegildo, Pa- 
blo, Juan y Fermín Galeana; en Chihihualco, Leonardo Miguel, Victor y 
Máximo Bravo, y el hijo de Leonardo, Nicolás; en Tixtla, Vicente Guerrero 
y en Chilapa Francisco Ayala; todos ellos acompañados de parientes y ami- 
gos, que les siguieron con lealtad y bravum. Este núcleo de hombres decidi- 
dos y arrojados, disciplinados y ardorosos patriotas, fueron la base del ejército 
insurgente que puso en jaque a las tropas realistas, superiores en número y 
en armamento, comandadas por los militares criollos y españoles más acre- 
ditados, pero las cuales no tenían la mística encendida de aquellos que lucha- 
ban por obtener libertad y patria. 

En esta etapa Morelos y sus hombres tuvieron triunfos significativos como 
el de Tixtla y Chilapa, pero también conocieron fracasos como el sufrido en 
su ataque a Acapulco, de febrero de 1811. Si en algunos encuentros los realis- 
tas fueron sorprendidos y vencidos, en otros mostraron a Morelos tenaz 
resistencia que llevó al caudillo a no subestimar a ese decidido enemigo, sino 
a enfrentarse con él, conociendo su superioridad numérica, disciplina y efi- 
caz armamento, no sólo con enorme valor sino a través de maduros planes y 
severa disciplina. Si en Carácuaro Morelos conducía veinticinco hombres, y 
en Petatlán cerca de trescientos cincuenta de a pie y a caballo, al pasar por 
Tecpan y gracias al auxilio de los Galeana, su ejército ascendió a más de mil 
individuos; y además contaba con un pequeño cañón -"El Niño"- y bue- 
nas armas tomadas a los realistas. Dominaban sus fuerzas la tierra caliente de 
Michoacán y de Guerrero y aislaban el puerto de Acapulco, puerta de entra- 
da del virreinato. 

Después de la cruenta batalla de Chilapa, Morelos dio a su ejército el justo 
descanso que merecía; con el concurso de sus oficiales lo reorganizó, dotó de 
armas y municiones, disciplinó a los nuevos simpatizantes que se les unían 
en gran número; fijó a cada uno de sus hombres atribuciones específicas y 
procedió a establecer en la amplia zona que dominaba, a las autoridades 
civiles y militares que mantendrían el orden y la paz asegurando así la acción 
bélica. Por otra parte, al conocer durante su estancia frente a Acapulco la 
aprehensión de Hidalgo y sus compañeros, y seguro de la suerte que corre- 
rían pero esperanzado en el triunfo de la independencia, decidió proseguir la 
lucha iniciada. No desmayó un instante; la duda no envolvió su ánimo y fiel 
a sus ideales, al mismo tiempo que vigilaba el curso de la guerra, trazaba 
~ lanes  de la organización futura del ~ a í s  y dictaba amplias y efectivas dispo- 
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\icioiies Ileiins de nohle y iusriciei-o sentido social, las cuales imprcgii.iilns 
clcl i<lc.iriij quc k-lidalgo y i.1 siisteiit.ih.iri, srrí.in la hase de la tr.iiisforiiiaci;iii 
l<>t.ll il<. Il;.sico. 

Eii C1iilap.i iiiicii~ bloi-c.los, .i 1.1 niitad <le iiiivieinhri.. sii srgiind.i caiiipa- 
ii.1. Eni..iiliiiiÚsc priiiicni .i 'l'l;ipa qiie toinÚ i.íciliiic~it~ y de .iIií ascciidií~ 
hacia Cliia1irl.i de la S.11, que 1i;ihí.i fortil ic~do Marco Musitii, a qiiicn de r ro~  
ró e hizo fiisilar. En este periodo se adhiere a sus tropas Josi. Manuel de 
1-Ieri-era, .I quieii liar.; su cunfideiite y iiiis teirde sil comisioiiaiio .inLe los 
Estaclos Uiiiclos, y :i <luieii c«tifi.irí.i :i su hijo J u ~ n  Keponiuceiio. En C:lii.iiiil.i, 
\egurrj dri v'ilor y nptirud niilit.ir de siis conipañeros, dividió su ejCrciro eri 
tres ciici-pos. F,I pi-iinero, .il mando de Migiicl Br.ivo, av.inz6 Ii.ici:i Oaxaca; ci 
~i,guiido, dirigido por Herrnenegildo Galeana, inarchó 1i.ii.i.i ' l x c o ;  y el tei-- 
ccm, ci~in.irid~cici por él inisiiio, (lirigiósr h.icia Izúcai- eii d . d e  se si11116 .i 
511s f i 1 . 1 ~  el L.UI-,~ ilc J,intctcIc<~~, h'i;iriaiic) LLitaiii(>i-ns, qu im se i.i>iivii-iiO cii sil 
I,i-.izo del-ccho )- eii sil segundo, .il irciite ilel ejércitc irisurgciite. 

Ilci-rotntiil« .i ciiti-cn.id:is hierias virrein.iles, cuya al-tillri-í;i pcs:ici.i 1lcv1'1 
coiisigr), L41,relos iio ;isccndiA riiiiibo a Piiehla, 1'1 segunda ciu(1:id de Niicv.i 
Esp.iii:i, sino quc se dirigió ;i CKiutl:i, a (io~ide entró el 24 de diciciribi-e de 
181 1 .  'Tires días ilespu6s partió hacia Taxco, tomada por G.ilc:iiiii, y [le .ilií ;al 
v.ille (Ir Toliic;i, e11 donde sus iuei-zas y las de Galeana veiicieroii .i Porlicr. 
Encerndo cii Xjluca que F6lix M.iría Callej'i con grueso cj6rcito de inis dc 
ciiic~i iiiil hoiiihrvs, había (lestruido los cuiitingentes de 1'1 Juiir.i de %iticu,ir« 
y .~i~i-.icdd« t i  esa citidaci, y rii.ircliah~ en sil coiitra ~ns ioso  de acab.11- c i~ i i  I;i 

iii~iirgeiici.~, retr~~ccdió a Cua i i t l~  en donde ilecidi~'~ espemr al erieiiiigo io r i i~  
. . 

lic.iii(l~~ la pl:iz.i, y 1inci:i la ciial oidrnó .i diversos coiitirigeriirs se dii-igiei-;irl. 
C:illcjn, clcsigil.ido por cl virrey Vencg.15, rcnictilc gcrieral de los ejércitos, 

r(~iIeAsi. de l i~ s  iiiejijres oficiales rca1ist:is: Ciri.ico del Ll.irio, Koserido Poi-lier. 
/ i i , i r i  K. CI~iedi j  y el coiide de Cas.1 Riil, iluirncs comaiiilahaii a inis ilc ocho 
iiiil 1ii)inhi-cs dotados [ir arri1lcrí.i giTies.1, i i~dos I»s recursos de que disyoiií.~ 
1.1 goliici-iit), )- Ii-esc.1~ )- .igiicri-id.is ti-c~p~is Ileg.iiI.is iie 1.1 peníiisirla, coiiio las 
ilc i\siiiri.is y Lovci-'1, suinad.1~ a los b.i~:illoiics de la coi-oii~, G~i.iiiajii.it», 
p.iti-ii>i.is (ir Saii Liiis, colurnn.~ dc gran~ideros y los esciia<lroiies de lanceros 
tic blGxic~), Z.iiiic>r:i, Esp,ifi:i y 7iiIiinciiigo. 

Los i~ is i i r~c~i tes  er.iii i ~ i i l  iiii,iiites y [los i n i l  Iionihi-es de ,i ~~~il>, i l lo  11iis 
otroc c<>ntiiigentcs, eiiti-e ellos, 11-<~scientos eiivi.idos por la Junra de Zit.íciini-<r 
! algiiiios c . i i i i p c ~ i i i ~ ~ ~  iridígeii.is y niiil.itos, salidos de las Iiacieii<i.is <Ir1 \-.i11c 
ilc Aiiiilp.isy :ilcdiños. Uri rota1 iio iii'iyor dr cii.iti-o iiiil Ii~>iiibrcs cnfn.iit.i- 



dos al poderoso ejército realista, se encerró en Cuautla en donde la pobla- 
ción civil que ahí vivía quedó a su cuidado. El día 17 de febrero Calleja y sus 
hombres acamparon cerca de Cuautla; al día siguiente Calleja intentó acer- 
carse a la ciudad, pero fue rechazado por el propio Morelos, quien expuso su 
vida combatiendo a los realistas, y el día 19 Calleja inició el sitio de la ciudad 
que no se rompió sino hasta el 2 de mayo. 

El sitio de Cuautla representa en la historia militar de México, la hazaña 
bélica más extraordinaria y sólo se compara primero, en el siglo XVI, con el 
sufrido por la capital azteca en Tenochtitlan frente a las huestes de Cortés; y 
segundo, con el que sufrieron las tropas mexicanas sitiadas por los ejércitos 
franceses en Puebla, en 1863. En esos sitios el valor, el sacrificio y el herois- 
mo del pueblo mexicano fue puesto a prueba, y en ellos se pudo advertir el 
arrojo convertido en voluntad de triunfar, la decisión de salvar a la patria 
ofrendando la propia vida, y el férreo carácter de una nación que a toda 
costa trataba de defender su libertad. Si en los sitios de Tenochtitlan y de 
Puebla los invasores derrotaron al pueblo mexicano por falta de elementos y 
superioridad técnica y numérica, en el de Cuautla el pueblo se impuso, y en 
actos de heroicidad que superan toda descripción, los insurgentes rompieron 
el sitio y prosiguieron vigorosamente la lucha a favor de su independencia. 

Setenta y dos días duró el sitio de Cuautla, durante el cual, tanto la pobla- 
ción civil encerrada en esa ciudad, como las fuerzas insurgentes, sufrieron 
toda suerte de privaciones: hambre, sed, peste y metralla continua, que los 
realistas cada día en mayor número arrojaban contra ellos. Con el ánimo 
siempre en alto, mantúvose pueblo y ejército; y sólo cuando ante un descala- 
bro total, agotamiento de víveres y privados de agua y posibilidades de con- 
tar con auxilio de fuera se pensó era preferible desalojar la ciudad, Morelos 
ordenó la salida el 2 de mayo. La ruptura del sitio fue igualmente heroica, 
pues el ejército insurgente cercado por todos lados, se disgregó con cuantio- 
sas pérdidas, entre otras la de la noble figura de Leonardo Bravo, sacrificado 
poco después. 

Por diversos caminos Morelos, Matamoros, Galeana, Miguel Bravo, Ayala 
y otros jefes, llegaron a Izúcar y a Chiautla, en donde repusieron sus fuer- 
zas, congregaron a sus diezmadas tropas y trazaron los planes de sus futuras 
acciones. 

Con ochocientos hombres bien armados y disciplinados y los que conta- 
ban sus lugartenientes: Galeana, Matamoros, Miguel y Nicolás Bravo, Morelos 
inició su tercera campaña. Prestar rápido auxilio a Valerio Trujano cercado 



cii Hii'iju.lpan, fue 511 priiner acto. En esa ciudad infligió atroz derrota a la5 
r~ier7.1~ de Régules, Caldelas, Juan de In Vega y Espcrón, toinándoies ciii- 
cuciit.~ c~íiories, mil fusiles, ,ibundante parque y niimcrosos cahailos, con lo 
ciinl sc i-cpiisieinn de lo perdido cn Ciiautla. De Huajiiapan los irisiirgcntcs 
iri.ircli.~rr>n li.icia Teliiiacin, que toinarun el 10 de agosto de 1812. La periiia- 
iiencia del ejérci~o insurgente en Tehuacán y poblaciones 1-ecinas, significa- 
hn cortar 1.1 via principal de acceso hacia Vei-acniL, por donde el gobierno 
vil-rriri.iI recibi.1, tanto auxilios militares como económicos. Hacia cl sur, 
r\capiilco iiianteiiiase aislad« de 1.1 capital y en el centro numerosos  efectivo^ 
~ncrode.ib.iri miiy ccri.1 dc M;xico. Dejar siti recursos al gobierno, dcsiiioi-.i- 

. . 
lii.ir111 y .i;cihiarlo p;ii-;i pn~segiiir la guerr.1, oh~ener  ;iuxilio del rxicrioi- y 
oiy,.iiiiz.ir .II pai\, fiir,ron 1.1s 1-azoncs cliie m«vieron .i M ~ I P I O S  para descciidrr 
<Ir Tc1iii.iciii .i Oriz.il~.i, a 1.1 que tras cruentas acciones t»tnó, ~~pndrr.ii~close 
ilr iin fir.111 horiti inili~ar y m i \  (ir 300,000 pesos en p1 . i~~ .  P,ir,i pri\,.ir dr  
i-i,i-iir*os '11 y,ohicrno, or~Ieii6 iliiciiiai- ciinntioso carg.iirieiito de iabnco quc 
. ~ h í  se i ~ I ~ ~ ~ . ~ ~ ~ i ~ . ~ J ~ a .  

FII i-.;pido asi.ciiso rolvió el eje]-cito insurgcntc a Tehuaciii. a don(ie llig0 
c.1 3 de iiovirinhrc. Siir1i.1h.i entonces seis mil hombres quc maiid.ib.in 
I-lcriiiencgild» y P:ihlri Gale.ina, Victoi-, Migiiel y Nicolis Bravo y M.irinri« 
M.ii.iiiion>s, aiixili.id«s por lo* corcincles Vicente Guerrei-o y Félix Fci-iiiri<icz. 
<litic~i trii~.,lríil SLI noiiibre por cl <le Giiadaliipe Vic~oria. Aritonio Seiiii,i 
iiiiigi:i coiiio iiirciidenie genet-al. 

El 1 C  'le iioviciiihrc, aurncntado el ejército a diez inil hl~iribres, sigilosa- 
iiienic <:ii~prcridió el camino h.1ci.1 Oaxaca, la ciudad itnportaiitc del siir 
ilci p.iís, y 1.1 ciial era p.iso ohligado Iiacia cl reino de Guatciiial'~. 

;\ u-.i\,;s dcl cañón de Nochistlári, por  Tcoritl.ín y la :ibi-iipt.1 
iicrra qu t  <ieseinboca en el valle de Oaxaca, crrizó rl eiército y rstuvo .a 1.1 

vIst.1 ilc ln verde ci~idad, el 25 de noviembre. Oaxaca estaba dcfendid~ por cl 
iciiierite general Antonio Gonzilez Saravia, :xuxiliado por los gencrnles 
ii¿giilcs y B~~ri;ivi,i, qiie habían liiiido de Hiiaiuapan. Bien perirecliado y 

. ,  , . . 
,ii,icniiidi> mi I~I-tities y crinl-entns ;iicxpujin.ibles, rl cict-cito virrc:ii.il iiic 

i1csiror:iJo por los insiirgenres. Llestacaron en la luclia c«rii<~ sicmpi-e, 
Hei-riii~negildo <;.ileati~, F6lix Fertiánde2, K:iiuón Sestri.~ y el joven lngcnle- 
io iiiilit.ir hI.iniicl Mier y 'I'cr.ín. El botín ohtenido iiie crecido. Ai-niamento, 
pl.ir.~. grana y ilgodcín, aiiriii.nt'iron los caudales insurgentes. Polític.ii~ienie 
cl gc>l,iri-rii> viri-ciii.11 ~ ~ c i h i ó  dur-r> p,<>lpe clrie repercuti0 rri los terri~iirios 
\ ~ i r i ~ i i i ~  ) \ ,  puec M.iriiino Mlitlimoros .xv.inzó liacia Cliiapas en doiide se iictii- 
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vo. En Oaxaca, Morelos apoyó la aparición del Correo Americano del Sur, 
dirigido por Carlos María de Bustamante y dictó prudentes y enérgicas me- 
didas civiles y militares, para afianzar un gobierno independiente. 

Hasta febrero permaneció el ejército en Oaxaca. Reorganizado, armado, 
con vestuario nuevo y avituallado, el día 9 de ese mes, Morelos ordenó la 
marcha rumbo a Acapulco. Asegurada la vertiente del golfo por las fuerzas 
de Nicolás Bravo, que dominaban todos los caminos hacia Veracruz, y con 
numerosos partidarios en el centro y en el norte, Morelos trató de sujetar el 
litoral del Mar del Sur. Acapulco, que se le había resistido en su primer 
intento, representaba para el caudillo tremenda obsesión. El Pacífico le co- 
municaba no sólo con el septentrión novohispano, sino con puertos de Amé- 
rica central y del sur, por donde recibía información de todo género, y por 
donde establecía contactos con grupos de criollos descontentos en el reino 
del Perú. Hacia ese puerto había que dirigirse y para ello, luego de ascender 
hasta Yanhuitlán y Teposcolula, dirigióse a Tlaxiaco en plena sierra mixteca 
y de ahí, a través de una cadena de montañas, de precipicios insondables, 
pedregosas e interminables tierras a veces metidas en las nubes, otras en ca- 
ñones calurosísimos, que aún hoy día espantan a quien las recorre, pasó por 
Putla y San Pedro Amusgos, a donde llegó el 4 de marzo. Casi un mes tardó 
Morelos con sus fuerzas en recorrer ese trayecto. San Pedro Amusgos, la 
mitad o menos del camino a hacer, significaba ya el descenso hacia la tierra 
caliente. De ahí por Ometepec, San Marcos, Cacahuatepec, el camino, si 
bien cálido, era más fácil. Las pérdidas sufridas en ese trayecto las repuso en 
parte al adherírsele grupos de mulatos abundantes en esa zona. En rápidas 
jornadas Morelos y sus hombres llegaron a Acapulco, que había sido fortifi- 
cado. De inmediato, Morelos, como acostumbraba siempre en forma caba- 
llerosa intimó rendición al capitán Pedro Antonio Vélez, quien la rehusó. 
Ataques a las posiciones altas que rodeaban al castillo y escasas habitaciones, 
fueron hechos por Galeana y Juan Ávila. El 12 de abril se dio la orden del 
ataque general de la plaza, que obligó a los realistas a hacerse fuertes en el 
castillo de San Diego. Por mar los españoles recibían auxilio, lo cual dificul- 
taba la acción insurgente. Había que cortarlo y a ello se aprestó, como siem- 
pre, Galeana. Aislado el castillo, sin provisiones y sin agua y dentro de él 
también la población civil, su comandante rindióse a condición de que los 
prisioneros fueran respetados y se les hicieran honores de guerra, lo que 
caballerosamente aceptó Morelos. Así, el 20 de agosto de 1813, tras largo 
asedio, Acapulco fue tomado. 



Si la captura del puerto mantenía la atención de Morelos, más le preocu- 
paban su próxima campaña y la organización de la nación. Tenía fe en las 
victorias obtenidas por él y los caudillos que mantenían la antorcha revolu- 
cionaria en todo el país, pero esa victoria deseaba fortalecerla dando a la 
nación una organización política y jurídica que le permitiera vivir y desarro- 
llarse autónomamente, pero dentro del marco del derecho que para él, coino 
para inuchos egregios mexicanos, ha sido el único medio para ser 
auténticamente libres: el derecho como norma fundamental, dentro del cual 
no  son concebibles las diferencias sociales y económicas que son injustas; en 
donde pueda reinar la convivencia y el espíritu encuentre sus mejores expre- 
siones; en donde la libertad tiene sólo un límite que es la libertad de los 
demás. 

Desde el año de 1811, en que su prestigio militar se impuso, Morelos, 
primero a través de la Junta de Zitkuaro, luego independientemen~e, man- 
tuvo estrecha relación n o  sólo con todos los jefes militues, sino con todos 
los partidarios de la independencia desparramados por el país. Recibió ayu- 
da y consejo de multitud de personas simpatizantes de la insurgencia y a 
todos ellos no  sólo los mantuvo unidos, evitando las divisiones que entre 
ellos surgían, sino principalmente cohesionándolos y fortaleciendo su espí- 
ritu patriótico; invitándolos a obtener la libertad, pero al mismo tiempo a 
colaborar en la organización de la nación a través de un gobierno respetado 
y respetable. La sociedad de los Guadalupes, integrada por toda clase de 
simpatizantes de la insurgencia, sirvió de enlace entre los jefes militares y 
vastos núcleos del pueblo. Morelos la aprovechó y a través de ella difundió la 
idea de la organización del país, que al licenciado López Rayón preocupaba 
tanto. Confió a los abogados, Bustamante, al propio López Rayón, tal vez a 
Azcárate en la capital y a religiosos enterados de la ciencia política, como 
fray Vicente de Santa María, la elaboración de las leyes que debían normar la 
vida de México, y pensó en la necesidad de coordinar esos esfuerzos, ariialga- 
 l lar los, unificarlos mediante una reunión en la que los representantes de la 
nación pudiesen discutir libremente las bases de su organización y dar al 
pueblo un  gobierno acorde con su momento histórico. 

En todo esto pensó Morelos una vez tomado el puerto de Acapulco, de 
donde se apresuró a salir, pues la peste comenzaba a hacer víctimas entre sus 
liornbres. Fray Vicente de Santa María, quien había ido a reunirse con Morelos 
para discutir sus proyectos constitucionales, fue una de las víctimas de la 
epidemia. 



le llevó a cometer serios errores políticos, entre otros la designación del 
licenciado Rossains como su lugarteniente en sustitución de Matamoros; 
fracasada su idea de hacerse de Valladolid y establecer ahí la capital de la 
nación y la sede del congreso, se dirigió a la tierra caliente en pos del congre- 
so, que al conocer su derrota le privó de su cargo de jefe del ejecutivo, puesto 
que el congreso reasumió. 

El congreso, ante la amenaza de las fuerzas realistas mandadas por Armijo, 
había abandonado Chilpancingo y custodiado por Guerrero establecióse en 
Tlacotepec. En Chichihualco los realistas vencieron a las fuerzas de Galeana 
y avanzaron para aprehender, tanto a los constituyentes como a Morelos, 
que había llegado a Tlacotepec en busca del congreso. Por salvar al congreso 
que marchaba con gruesa impedimenta, Morelos estuvo a punto de ser cap- 
turado. Armijo apoderóse del archivo del congreso y de efectos personales 
del caudillo, entre ellos el retrato que un pintor mixteco le había hecho en 
Oaxaca. Internado en la sierra el ejército insurgente se desintegró, marchan- 
do el congreso rumbo a Uruapan y posteriormente hacia Apatzingán. 
Morelos descendió hacia Acapulco, en donde ordenó desmantelar la fortale- 
za y clavar los cañones para que no cayeran en manos de los soldados de 
Armijo y en represalia por la muerte de su lugarteniente, autorizó el degüe- 
llo de los prisioneros. En rápida marcha y seguido por los realistas, que 
deseaban capturarlo por órdenes terminantes de Calleja, Morelos marchó 
con su mermada escolta a Tecpan, Petatlán, Zacatula, en donde se alejó de 
sus perseguidores. Galeana quien trataba de reunirse con Morelos, defendía 
entretanto valientemente el puesto del Veladero. Asediados por las fuerzas 
de Armijo, los insurgentes desbandáronse y Galeana pudo arribar a 
Cacahuatepec, rumbo a la Costa Grande. Llegó hasta Coyuca habiendo au- 
mentado sus efectivos con los leales costeños que conocían su valor. El 27 de 
julio, sorprendidas sus fuerzas, Galeana, al tratar de salvarse, herido en la 
cabeza cayó del caballo, y alcanzado por un soldado fue muerto y decapita- 
do. "iAcabaron mis brazos! ¡Ya no soy nadie!", se cuenta que exclamó Morelos 
al conocer la muerte del más aguerrido y leal de sus amigos. 

Si el desastre de Valladolid, la muerte de Matamoros y luego la de Miguel 
Bravo, destrozaron corazón y mente de Morelos, la pérdida de "Tata Gildo", 
el bravo suriano, el brazo fuerte del caudillo, el hombre sin rencor y sin 
dolo, aniquiló a Morelos. El amargo tiempo iniciado en el rosado y verde 
valle de Guayangareo, se acibaraba cada día más y hundía a Morelos en 
terrible pesadumbre, de la que ni siquiera su resignada filosofía impregnada 



en el Eclesiastés, con la que en esos días trataba de aquietar su espíritu, le 
consolaba y le hacia reanimarse. 

Habiendo marchado a Atijo, en donde levantado su inimo trató de org* 
nizar sus mermadas tropas, crear una maestranza y hacerse de armas, s'lbe- 
dor de que el congreso peregrinaba acosado por los realistas, decidió ir en su 
auxilio. Marcó a Ario pasando por Tiripetío, tomó el camino que b.ija a 
Apatzingán, en donde el congreso pudo concluir con la misión que Morelos 
le había encomendado: redactar la constitución de la nueva nación. El 22 dc 
octubre de 1814, el Decreto constitucionalpara la libertad de la América Mcxz~ 
cana, fue proclamado en A~atzingán y ese día sería para Morelos, ya no  de 
postración y lágrimas, sino "el día más feliz de mi vida". La Constitución de 
Apatzingán firmada por D. José María Liceaga como presidente del cotigre- 
so y diputado por Guanajua:~.  Dr. José Sixto Verduzco por Michoacán; D. 
José María Morelos por el Nuevo Reino de León; Lic. José Sotero de Castañeda 
por Durango; Lic. Cornelio Ortiz de Zárate por Tlaxcala; Lic. Manuel 
Alderete por Querétaro; D. Anronio Moctezuma por Coahuila; Lic. Jos6 
María Ponce de León por Sonora; Lic. José María Argándar por San Luis 
Potosí; y refrendada por los secretarios Remigio de Yarza y Pedro José Bernieo, 
fue el monumento imperecedero que Morelos legó al pueblo mexicano; la 
obra más querida; mayor en grandeza que todas sus batallas; la aspiración 
más alta y noble de Morelos, cristalizada en medio de ingentes sacrificios, de 
varoniles lágrimas, de heroicos combates de semidioscs. 

La reunión del congreso en Apatzingán y la proclamación de la cons~itu- 
ción, fueron noticias que exasperaron a Calleja, quien de inmediaio ordenó 
a todos los efectivos disponibles emprendieran tenaz persecución contra 
Morelos y los representantes de la nación. El congreso, que había designado 
a las personas encargadas de los diversos poderes y difundido en el territorio 
ocupado par  los insurgentes el Decreto constitucional de Apatzingán, co- 
menzó, protegido personalmente por Morelos -convertido en el simple 
"Siervo de la Nación, a quien deseaba libertad y cuyas órdenes ejecutaba, rio 
mandando ni imponiéndose"- a tratar de salir de la zona de peligro y diri- 
girse hacia las provincias de Oaxaca o Puebla, en donde fuertes reduc~os de 
insurgentes al mando de Manuel Mier y Terán y Guadalupe Victoria, po- 
dían significar el renuevo de una guerra victoriosa y la implantacióri defini- 
tiva de instituciones nacionales. 

Habiendo pasado por Ario, en donde el núcleo insurgente estuvo a punto 
dc caer en manos de los realistas comandados por Agustín de Iturbidc. el 



congreso, en rápidas y penosas jornadas dificultadas por el bagaje adminis- 
trativo y la mala salud de los constituyentes, muchos de ellos totalmente 
ajenos a la vida militar y a la ruda existencia del campo, atravesó Puruarán, 
Huetamo, Cutzamala, y llegó al Vado de Tenango y Temalaca. Habiendo 
tenido dificultades para cruzar el río y sin recibir los refuerzos que constan- 
temente reclamó a Sesma, a Terán y a Guerrero, el congreso fue alcanzado 
por las tropas de los realistas Villasana y Concha. Para evitar que la comitiva 
fuera hecha prisionera, Morelos ordenó a Nicolás Bravo escoltara al congre- 
so y lo pusiera a salvo, y él trató de distraer a sus enemigos ocultándose en 
un bosquecillo en donde reconocido por antiguos seguidores suyos, entre 
otros Matías Carranco, fue hecho prisionero el 5 de noviembre de 1815. 

El congreso pudo proseguir casi en desbandada su peregrinaje, e internar- 
se con numerosas bajas en territorio dominado por los insurgentes. En 
Tehuacán, ante las desavenencias de sus integrantes y la dificultad de mante- 
nerlo unido, Manuel Mier y Terán lo disolvió. El gran ideal de Morelos, por 
quien dio la vida, cerraba trágicamente su ciclo vital. Su inmenso mérito fue 
el haber proclamado la independencia mexicana y haber dado al país su 
primera constitución. 

Morelos, en las feroces manos de Concha, fue llevado a Huitzuco, luego a 
Tepecuacuilco y de ahí conducido a San Agustín de las Cuevas vlalpan), a 
donde llegó celosamente escoltado el 21 de noviembre. El virrey, temeroso 
de los alborotos del pueblo de México, cada día más insubordinado pese a las 
continuas represiones o por ello mismo, dispuso que por la noche se llevara 
a Morelos a las cárceles secretas de la Inquisición, en donde sería juzgado. Al 
día siguiente inicióse el juicio del héroe y el fallo del tribunal se dio el día 26, 
declarándole: "Hereje formal negativo, fautor de herejes, profanador de los 
santos sacramentos, traidor a Dios, al rey y al Papa", etcétera. El día 27 las 
autoridades eclesiásticas le degradaron, habiendo efectuado tal acto el obispo 
Bergosa, de Oaxaca, mortal enemigo de los insurgentes. El día 28 fue entre- 
gado al brazo secular. Habiendo sido sentenciado, Morelos fue conducido al 
edificio de la Real Fábrica de Tabacos (hoy la Ciudadela), en donde perma- 
neció aislado hasta el 22 de diciembre, en que muy de madrugada, en un 
carruaje fuertemente escoltado, fue conducido a San Cristóbal Ecatepec, en 
donde se le fusiló frente al edificio que servía para que los virreyes reposaran 
y se prepararan a su entrada a México. Ahí, junto a la ribera del lago, cayó el 
caudillo del sur, el Siervo de la Nación, a quien había dado su vida para 
hacerla libre, grande y digna. 



EL ESTADISTA 

Pocos hombres en la vida de México han poseído virtudes de estadista. Al- 
gunos han estado bien intencionados, otros han sido arrastrados por ln de- 
magogia y las presiones de los partidos y varios no han sabido o 
tomar decisión alguna en beneficio del pueblo y de la patria. Morelos pose- 
yó las condiciones que hacen de un simple ciudadano, un hombre de Esta- 
do. Bien interiorizado de la realidad política, económica, social y cultural 
del país, reflexionó en torno de ella, la apreció en sus justas dimensiones, dio 
e hizo cumplir disposiciones prácticas, efectivas, inmediatas, no promisorias 
ni tan generales, que fuera imposible acatarlas, tendentes a soliicionar los 
graves males que aquejaban a la sociedad novohispana. 

La historia cívica, ejemplificante, llena de sensiblerías y ausente de crítica, 
nos ha legado un retrato de los héroes de la independencia que no  corres- 
ponde a la realidad. Al cura de Carácuaro se le ha pintado coino un hombre 
rústico, carente de cultura y sólo buen militar. Cierto es que al lado de su 
maestro y .ilgunos condiscípulos, Morelos poseía menor ilustración, pero 
no menor inteligencia. Conocemos los estudios que realizó y cómo alcanzó 
el bachillerato en la Universidad de México, a m b  de saber que cursó 
excelentemente difíciles disciplinas y enseñl con eficiencia en Uruapan, lo 
cual obliga a considerarlo como hombre con suficiente preparación. Dora- 
do de mente agilísima, de pensamiento penetrante que se revela en las deci- 
siones militares y políticas que tomó. Morelos poseyó una inteligencia natural 
que se nutrió de la sabiduría que da la vida, cuando se la vive intensailiente y 
fonalece 12 reflexión honda y continua. N o  fue la suya, ya lo dijimos, una 
ciiltura libresca, mas sí aprovechó suficientemente el estudio de las obras 
básicas -las mejores de su época- de teología, filosofía, derecho y escritu- 
ras, que realizó en sus años de seminarista. 

Concisión, hondura, capacidad razonadora, tuvo Morelos. Enraizado en 
la realidad de su época advirtió las carencias de la sociedad que le rodeaba, y 
para salvarlas dio medidas concretas y prácticas, no  teóricas e inefectivas. 
Miseria, servidumbre, desigualdad social y económica, ignorancia, fanatis- 
ino, constituían los males más generalizados y para combatirlos realizó ac- 
ción profunda y sacrificó su vida. Ansió transformar la sociedad de su época 
hundida por tan graves males, en una sociedad en la que reinara la igualdad, 
en la que todos gozaran del pan cotidiano, del limpio vestido y clara habita- 
ción; rn la que las diferencias de raza, color y origen, no fueran ofensivas; en 



la que no existiera sumisión absoluta de unos hombres ante otros, ni desco- 
nocimiento de los derechos esenciales que todos los humanos tienen; en la 
cual todo el mundo pudiera obtener el salario justo y oportuno y la instruc- 
ción que le permitiera elevar su espíritu, estimular su imaginación y poder 
creativo, afinar su sensibilidad, conocer sus derechos y obligaciones para 
defenderlos y cumplirlos sin permitir que las garantías fundamentales, que 
la colectividad tornó en convenio, fueran violadas. Anheló, como dirían 
quienes siguieron su pensamiento, "hacer de los siervos, ciudadanos", de los 
parias, hombres respetables, y que la sociedad integrada por muy diversos 
grupos, acrisolada a través de la vigencia y cumplimiento irrestricto de las 
normas fundamentales que contenían ese ideario, surgiera como auténtica 
nación, esto es, como confluencia de valores, todos igualmente dignos de res- 
peto; como acuerdo de voluntades, aun la más pequeña, y como fruto de la 
participación de todos los mexicanos en su creación, lograda a través de una 
lucha que no era entre hermanos, sino contra el dominador. 

En todos y cada uno de los actos de Morelos se contiene la totalidad o 
parte de ese ideario. Los documentos fundamentales que dictó para que sus 
indicaciones se cumplieran, están impregnados de ese sentimiento. En esos 
documentos se advertirá prístinamente el macizo pensamiento social del 
egregio de Valladolid. Son los suyos escritos sin grandilocuencia, pero im- 
pregnados de un humanismo vital y social, que en muy pocos testimonios 
de la historia mexicana encontramos. Ellos configuran no sólo la lúcida 
mente de Morelos, sino que lo retratan de cuerpo entero y representan la 
figura espiritual del hombre cuya imagen física ha quedado plasmada a tra- 
vés de la sensibilidad artística de muy diversos autores, en forma más o 
menos semejante. 

Si la misión esencial del estadista es velar por la sociedad que tiene a su 
cuidado, vigilar continuamente su unión, tranquilidad, progreso, educación 
y subsistencia, vigilancia continua, permanente, sin desfallecimientos ni com- 
placencias, la otra cara de esa misión es integrar a ese pueblo dentro de una 
unidad política y jurídica, que salvaguardando los valores tradicionales del 
pueblo y los inalienables derechos de todos los hombres, los configure den- 
tro de una organización estatal, la más idónea, la más perfecta en su tiempo, 
pero también la más aplicable. 

Para Morelos y todos los hombres de la insurgencia, fue innegable que 
había que sustituir la calidad de colonia que Nueva España tenía, por la de 
una nación independiente. Había que cambiar la estmctura política y jurídica 



que durante tres siglos nos había regido, que nos impedía autodeterininarnos 
y que ademis permitía la existencia de graves desigualdades sociales. H,ibía 
que construir una nación en la cual los mexicanos eligieran, tanto la iorrn.1 de 
gohicrno coino a los gobernantes que les dirigieran; en la que pudieran expre- 
sar libremctite sus ideas, hacer oír sus aspiraciones y tomar las clecisiones mis  
just.1~ y convenientes que la comunidad reclamara. A rra\,és de iin conscnsc, 
de voliiiitades la nación en quien residía la soberanía drposii.iba 6stx en cl 
Supremo Congreso Nacional Americano, el cual formaría un gobierno lihe- 
iral, no tiránico, dividido en los poderes ejecutivo, legislativo y judicial. 

Estas dos preocupaciones esenciales de Morelos represenran las dos ver- 
tientes de su pensaniiento, las que conforman su ideario general. Ante 1.1 

imperiosa necesidad de hacer efectivas las medidas que dictaba que choca- 
ban con muy arraigados intereses, reiteraba sus disposiciones, simplc, Ilaiia- 
iiiente, sin circunloquios. Sus firmes convicciones realistas, cener.is, que 
iiiotivahan su conducta y sus órdenes, eran las que otorgan a sus bandos y 
decretos la firmeza y conclusión que en ellos se advierte. I'arcos razonamicii- 
tos acompañaban sus disposiciones. N o  se tra~aba de explicar el mal, sino 
evitarlo. Se curaba a la sociedad sin necesidad de explicarle el diagnlstico ile 
sus males. Sobre estos principios actuaba don José Maríli Morclos. 

Pero veamos algunos ejemplos. En la vertiente que atañe a la sociedad, a 
1.1 justa igualdad que debe existir en ella, el pensamiento de Morelos resume 
las niás nobles ideas que en los tres siglos de vida colonial se expusieron, para 
constituir "una cristiandad a las derechas", como dijera Vasco de Qui rog~ ,  o 
para formar una "nuewi comunidad operante con los nacidos cn esta tiei-rn, 
de bonísima complexión y natural y aptos para todo", como afirma12 fray 
Pedro de Gante y como lo asentaran también otros egregios coino Las Cli- 
sas, Garcés y más tarde los jesuitas hunianistas: Alegre y Clavijero. Su pe~isn- 
iriiento igualitario parte del humanismo vital que inipregnó nuestra I<)rinaciln 
c ~ p i r i t u ~ l  y cultural y que hizo posible, por un  lado, que se dieran las L ( y s  
nuevas en defensa de los indios y por el otro, que voces nuestras, corno 1.1 iic 
sor Juana, fuese considerada como la voz poética mis excelsa, a finales del 
siglo X V I I .  Por la hondura y calidad de espíritu, cl humanismo que niiiri6 
iiiente y corazón de Hidalgo y Morclos, es equiparable, o tal vez superior .iI 

que se dio en otras latitudes, principalmente porquc éste, consciente de la 
itesigualdad humana que aquí existía. trató de supenrla. posponiendo su 
puro sentido cultural e intelectual, para preferir el profund~mente Iiuiiiano 
que constituye la enorme riqueza de esa corriente de pensamien~o. 



Alimentado en el humanismo vital y la cristiana caridad, Morelos trató a 
toda costa de sacar a sus hermanos de la penosa situación en que vivían, y 
constituir con ellos una sociedad y una nación justa, sin desigualdades de 
ningún género. 

Por ello a los pocos días de haberse sumado a la rebelión que su maestro 
Miguel Hidalgo motivado por los mismos sentimientos iniciara, Morelos a 
la cabeza de aún muy contados leales, dio en su cuartel general de Aguacatillo 
el día 17 de noviembre de 1810, un bando en el cual expone el hondo conte- 
nido social del movimiento emancipador. 

Si en él declara abiertamente una de las finalidades esenciales de la emanci- 
pación, la igualitaria, que exponen sucesivamente José María de Anzorena 
en Valladolid, el 19 de octubre; Ignacio López Rayón, en Tlalpujahua, el 25 
de ese mismo mes y, finalmente en diciembre, Hidalgo en Guadalajara, to- 
dos coincidirán en que esa finalidad constituía una de las preocupaciones 
esenciales de Hidalgo y punto esencial de su programa. La coincidencia de 
opiniones en un punto esencial del ideario insurgente, revela la fuente co- 
mún en que todos habían bebido y la clara conciencia de que el mal era 
general y que debían extirparlo. 

Sin embargo, el bando de Aguacatillo no se limita a suprimir uno de los 
aspectos más aflictivos de la sociedad novohispana, sino que trata de arran- 
car de raíz todos ellos, confundidos en una sola mata en la que se advertían 
los efectos de un mismo mal: la servidumbre humana, el desprecio del hom- 
bre, el castigo impuesto por el dominador común. 

En estilo sencillo, claro, alejado totalmente de las formas jurídicas usua- 
les, ajeno al lenguaje curialesco, Morelos comunica en nombre de Hidalgo a 
los mexicanos: el establecimiento de un nuevo gobierno en el cual no ha- 
bría más denominaciones en el pueblo, que las de americanos y europeos, 
cesando la de indios, mulatos y demás que se aplicaban a las castas. Se deter- 
ininaha la igualdad de todos los grupos y se suprimían las designaciones 
despectivas. Se borraban así, de un plumazo las denigrantes calificaciones 
que los mestizos de cualquier tipo recibían, y quedaba definitivamente esta- 
hlecido que en México sólo habría americanos, que serían los nacidos en 
este suelo, sin distinción de origen, y europeos que eran los extranjeros, los 
dominadores, a quienes se les negaría la posibilidad de ocupar un empleo, 
un puesto en la administración del nuevo gobierno. 

Esta preocupación por terminar con la odiosa distinción de castas, la rei- 
tera Morelos en otras ocasiones, pues estaba tan arraigada en la sociedad 



mexicana que era necesario esforzarse mucho para lograrlo. Mis aiin, la divi- 
bión de castas resultaba extremadamente peligrosa, pues enfrentaba con vio- 
lencia a u11 grupo contra otro. Antes, durante y después de la lucha insurgente, 
hubo grupos y personas interesados en ahondar la división social existente, 
y en provocar guerras de castas. Una muy grave surgió en las costas de Gue- 
rrero y Oaxaca, promovida por algunos oficiales descontentos. Morelos ad- 
virtió de inmediato el peligro que representaba al país y al movimiento 
insurgente una guerra fratricida entre grupos raciales diferentes, y de inme- 
diato la evitó y ordenó la ejecución de los promotores. 

En  el decreto del 15 de octubre de 1811, ante las amenazas de que se 
desencadenara una guerra de castas que precipitara "a la más horrorosa 
anarquía", ordenó, "para cortar de raíz semejantes perturbaciones y des- 
órdenes [...] no se hiciera distinción de calidades, sino que todos general- 
mente nos noinbreinos americanos [...] por lo que n o  hay motivo para 
que las que se llaman castas, quieran destruirse unas con otras; los blancos 
contra los negros, o éstos contra los naturales, pues sería el yerro mayor 
que podían cometer los hombres, cuyo hecho n o  ha tenido ejemplar en 
todos los siglos y naciones; y mucho menos debíamos perniitirlo en la 
presente época, porque seria la causa de nuestra total perdición espiritual 
v tcm~oral" .  

Y dispuso reflexivamente y con gran justicia, liquidando rotalmenre las 
desavenencias: "Que siendo los blancos los primeros representantes del rei- 
no  y los que primero tomaron las armas en defensa de los naturales de los 
pueblos y demás castas, uniformándose con ellos, deben ser los blancos por 
este mérito, el objeto de nuestra gratitud y no  del odio que se quiere formar 
contra ellos". 

Muy fija estuvo en su mente la necesidad de establecer una igualdad so- 
cial, y por ella luchó intensamente. A él se debe por vez primera en nuestra 
historia, ese noble principio, tendente a borrar las hondas y aflictivas deno- 
minaciones raciales surgidas desde el siglo XVI,  pero inás que las denomina- 
ciones, el trato desigual que se daba a cada uno de los grupos sociales. En 
todos sus escritos y en todos sus actos, Morelos mantuve el noble ide.11 de 
formar una nación igualiraria, sin diferencias surgidas del origen, raz~ y 
color. Morclos, como la mayor pane de los próceres de la emancipación 
americana, hizo suyo el nombre de americano para aplicarse a todo ser na- 
cid« en nuestro continente. Ese alto ideal ecuménico que tendía a ligarnos, 
a luchar por una causa común, la de todos los hombres nacidos en este lado 



del océano, desaparecería más tarde, cuando ese ideal se fue perdiendo debi- 
do a los egoístas intereses de los dirigentes políticos posteriores. 

La segunda gran disposición contenida en este Bando, es la de la desapari- 
ción del tributo, cuya significación política era de vasallaje, resultado del 
sometimiento al vencedor y no aceptada contribución para el sostenimiento 
del Estado. Nadie pagará tributo, ordena Morelos, y más aún, si por otro 
concepto un americano tiene deudas, no las cubrirá; mas si los europeos 
deben a los americanos, estarán obligados a pagar. También suprime los 
estancos, los monopolios creados por la Hacienda Real, y sólo mantiene, 
para cubrir los gastos de la guerra, los más indispensables. 

Finalmente, en este sencillo Bando cuyos principios se reiterarán en otros 
muchos, encontramos la finalidad mayor, la que liberaba de la sujeción total 
a una persona, la que prohibía por siempre existiera la esclavitud, mediante 
la cual no sólo se infamaba nominalmente a una persona, sino por la cual se 
le privaba injusta y perpetuamente de su libertad. Contra ese mal, combati- 
do ya por el padre Las Casas y legiones de teólogos y juristas, mal que prin- 
cipalmente afligió a los negros y sus descendientes, Morelos da su Bando y 
amenaza a las personas que tuvieran esclavos, con duros castigos. Así este 
Bando del Aguacatillo concentra y condensa el ideario social de Morelos 
que fue el de la emancipación mexicana. 

La otra gran preocupación de Morelos radica en el establecimiento del 
nuevo gobierno, en el cual el pueblo gozaría igualitariamente del fruto de su 
trabajo, realizado en las tierras que eran suyas. La mala distribución de la 
tierra, fruto de la dominación y explotación de tres centurias, originó medi- 
das prácticas que Morelos dio para suprimirla, para permitir que todos los 
hombres pudieran gozarla equitativamente y vivir del fruto de su honrado 
trabajo. 

La idea central del caudillo era: "Que los criollos gobiernen el reino" y 
señalaba, apoyándose en normas jurídicas incontestables y principios políti- 
cos irrebatibles que él exponía con enorme sencillez: "A un reino conquista- 
do le es lícito reconquistarse, y a un reino obediente, le es lícito no obedecer 
a un rey, cuando es gravoso en sus leyes, que se hacen insoportables, como 
las que de día en día nos iban recargando en este reino los malditos gachupines 
ddvitristas". 

Así expuestas las razones Últimas que México tenía para ~roclamar su 
autonomía, Morelos coincidía con diversos jefes en la necesidad de dar al 
país, por lo menos durante el tiempo que la guerra durase, una jefatura que 



coordinase a todos los gnipos insurgentes y que elaborase las bases de un  
gobierno mis estable. En una cana que escribe a Rayón el 4 de septiembre 
de 1812, le notifica que esti de acuerdo con que él, Rayiín, presida la Supre- 
ma Jurita Nacional Gubernativa, auxiliado por don José Sixto Verduzco y 
José María Liceaga, y en misivas posteriores, ante la I-emisión que López 
Rayón le hace de una serie de principios políticos y jurídicos, de acuerdo 
con los cuales debe el país organizarse, señala a Rayón: "se le quite la niisca- 
ra a la independencia, porque ya todos saben la suerte de nuestro Fcrnando 
VII". Esta recomendación dada a Rayón el 2 de iioviembre de 1812, que 
seríl la que privaría en el futuro, mostraba al político realista y audaz, de 
ainplias mirjs, a aquel que deseaba mostrar abiertamente los principios por 
que se luchaba, los de la total soberanía de la nación e independencia sin 
tcner que usar el nombre del monarca, para atraer adeptos. 

Meses más tarde, cuando Morelos sintió que sus fuerzas 0btendrí.m la 
rendición del castillo de Acapulco, y que era urgente convocar a los princi- 
pales jefes y simpatizantes de la independencia para que constituyeran "un 
congreso compuesto de representantes de las provincias", dispuso se reunie- 
ran en Chilpancingo. En esa c iud~d ,  el 14 de septiembre dictó a su secretario 
Andrés Quintana Roo, el dociimento más importante que resume su pensa- 
iuiento político, y que tituló Sentimientos de la nación, dando a entender 
con ese nombre, que los principios que en él se conteniari, representaban los 
anhelos y aspiraciones que la nación entera por él representada en ese acto, 
deseaba se convirtiera en órdenes, en disposiciones norinativas que rigieran 
su vida futura. Los Sentimientos de la nación son la summa del pensamiento 
insurgente, la totalidad de las aspiraciones que la nación y todos y czda uno 
de sus rniembros tenían respecto al "nuevo gobierno" que debería establecer- 
se. Sus veintitrés puntos resumen el ideario que legiones de iiiexicanos cons- 
tituyeron a través de largos años de nledicaciones, de anhelantes angustias, de 
duros sufrimientos. Si Morelos, Rayón y otros dirigentes siempre señalaron 
que su pensamiento estaba acorde con el de Hidalgo y que las ideas que 
exponían derivaban de las que habían conversado con aquél, es induddble 
que los Sentimientos dela nación, inspirados en el noble y alto pensamiento 
del cura de Dolores, representan la condensación simple, limpia de loda 
hueca retórica y de todo formulismo legalista, que el Iiuinilde cura dc 
Carácuaro hizo del ideario insurgente. 

Morelos no  era jurista, mas tenía un sentido innato de la justicia. Respeta- 
ba a los hombres de toga y a ellos confió la redacción de la constitución y la 



elaboración de las leyes. El derecho cuyo imperio absoluto era una garantía, 
debía ser acatado y ser "superior a todo hombre", y a través de él debía 
lograrse vigilancia o constancia continua de gobernantes y gobernados; au- 
mento del patriotismo y también la fuerza que moderara la opulencia y la 
indigencia, fijando salarios justos, posibilitando a todo el pueblo un mayor 
gi-ado de ilustración y un ocio constructivo con lo cual se evitaría la rapiña y 
el hurto. Como fuerza rectora, el derecho debía ser elaborado por hombres 
sabios y aplicable a toda la sociedad sin excepción, en la cual las personas 
pudieran ejercitar sus virtudes y dominar sus vicios. 

Altísima concepción del derecho tuvo Morelos, y esa concepción la ex- 
presó en los veintitrés puntos que presentó al Congreso de Chilpancingo, el 
cual a través de una comisión que designó ex profeso, elaboró nuestro pri- 
mer código fundamental. Antes de la reunión del congreso en Chilpancingo, 
Morelos había auspiciado y apoyado la elaboración de diversos anteproyectos 
constitucionales que realizaron Carlos María de Bustamante, fray Vicente 
de Santa María y otros publicistas, y cambiado amplias impresiones con 
ellos y con Ignacio López Rayón. A estos hombres sabios confió la formula- 
ción de la constitución y él, como generalísimo, entregóse a la lucha armada 
cuyo triunfo, así lo deseó, representaría la base sobre la cual podían hacerse 
efectivas las normas elaboradas por los legisladores de la nación. 

Entendió también Morelos que la nueva nación no podía permanecer ais- 
lada, que era indispensable fuera reconocida y apoyada por otras potencias, y 
tuviera en el concierto de las naciones libres una posición respetada. Ello 
indujo a tratar de establecer relaciones con otros países: los Estados unido; y 
los países independientes de la América del sur, hacia donde envió diputados 
para que solicitasen ayuda y reconocimiento, y concertasen pactos de auxilio 
mutuo, y más que eso, una serie de relaciones político-económicas que posi- 
bilitaran la creación de un bloque de naciones hispano-americanas, ligados 
por lazos histórico-políticos y comerciales benéficos para todos. Amplia pro- 
yección internacional de su pensamiento y un anhelo de mantener a toda 
costa el sentido ecuménico del americanismo, es lo que se advierte en sus 
escritos y acción. 

Como base esencial del desarrollo total del país, Morelos piensa en todo 
momento en la necesidad de impulsar la instrucción pública, la educación 
de la sociedad la cual sólo se obtendría mediante la creación de un sistema 
cultural-educativo, que a la vez que fomentara el adelanto intelectual del 
pueblo, le permitiera nutrir su espíritu, fortalecerlo para hacerlo capaz, no 



s6lo de elevadas y nobles creaciones, sino también para que, conocieiido y 
.iprecinndo sus derechos, los pudiera defender de cualqiiier alentado. Pi-ccio- 
s o  ciclo transformador fue el ideado por Morelos. Scgiiro dc las .ilt,is cii;ili<l;i- 
des que el mexicano tenía, "apto para todo y de bonísi1n.i coinplexió~~ y 
riatural", Morelos ansiaba se pudiera cultivar, forjar su caricter y edificar uii 
"iiuevo gobierno", asentado en cl derecho que impusiera p.iz, igiialdad, jus- 
ticia, dentro del goce amplio y sano de la libertad. 

Tal aparece en los escritos que deben ser siempre leídos y meditados por 
todos los niexicanos. De su elevada nobleza, surge su recia figura como símbo- 
lo de fortaleza, de impulso vital que siempre debe existir en todo inexicario. 




